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La monumentalización de una ciudad pequeña: 
el ejemplo de Labitolosa (La Puebla de Castro, 

Huesca, España)

Angeles Magallón, Pierre Sillières, Milagros Navarro,  
Myriam Fincker, Christian Rico, José Ángel Asensio  

IntroduccIón

El diccionario de la Real Academia Española de la lengua define como monumental aquello perteneciente 
o relativo a un monumento, siendo las tres primeras acepciones de esta palabra 1. Obra pública y patente, en 
memoria de alguien o de algo. 2. Construcción que posee valor artístico, arqueológico, histórico, etc. 3. Objeto 
o documento de gran valor para la historia, o para la averiguación de cualquier hecho. Estas definiciones 
encuentran todo su significado en los vestigios de la ciudad romana de Labitolosa (Cerro Calvario, La Puebla de 
Castro, Huesca). El objetivo de este trabajo es mostrar como en una pequeña y luego olvidada ciudad romana 
de Hispania se produjo un importante proceso de monumentalización que siguió con mucha rapidez los 
modelos imperantes en el orbe romano. En dichas transformaciones arquitectónicas, los patrones estructurales 
fueron llevados a cabo gracias a avanzadas técnicas de construcción. 

Para comprender la importancia de estas constataciones, hay que recordar las particulares características de 
la situación geográfica de Labitolosa: estaba enclavada en una zona de montaña, el somontano pirenaico 
meridional, cercana a la costa mediterránea y a las influencias romanas desde antiguo y, al mismo tiempo, 
relativamente aislada por su proximidad a las más altas cumbres. Ambos elementos explican su historia y, por 
ende, su proceso de urbanismo monumental. Perteneciente a un territorio conquistado desde el s. II a.C., su 
lejanía de los focos de conflicto la separó de los procesos de emigración itálica de época republicana. De hecho, 
si se constata la existencia de un pequeño núcleo indígena, este no parece alcanzar dimensiones urbanas hasta 
la época augustea. Así lo han puesto de manifiesto los trabajos realizados desde 1991 por un equipo hispano-
francés, formado por miembros del Institut Ausonius de Burdeos y la de Universidad de Zaragoza cuyas 
conclusiones sobre el proceso de monumentalización pasamos a describir. 

LabitoLosa: un prImer asentamIento Indígena en el cerro calvarIo

El territorio en el que se halla situado el yacimiento de Labitolosa, en la comarca de La Ribagorza, al este de 
la provincia de Huesca, se caracteriza por la abundancia de yacimientos arqueológicos de época ibérica y 
romana1. En ellos se pueden apreciar los diferentes procesos de aculturación y los cambios acontecidos en su 
hábitat desde los primeros momentos de la presencia romana en Hispania. Si ilergetas era el nombre genérico 

1- Maestro & Domínguez 1986, 135-167; Chasseigne 2001-2002, 177-194.
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del pueblo íbero que vivió en esta zona, aquellos que crearon Labitolosa se denominaban los Tolosani, como 
hemos podido demostrar en estudios precedentes gracias a las referencias literarias y epigráficas2. 

La ocupación de época imperial hizo desaparecer buena parte de los niveles arqueológicos correspondientes 
a la primera ocupación del lugar. Sin embargo, determinados restos constructivos y cerámicos encontrados en 
el yacimiento permiten afirmar que existió un pequeño establecimiento indígena en la zona superior del Cerro 
Calvario desde finales del s. II a.C. (fig. 1)3. Entre los vestigios cerámicos, hay que mencionar el hallazgo de 
cerámicas campanienses, cerámicas grises ibéricas y de técnica ibérica en la cima y laderas del cerro, en el 
entorno del hisn andalusí. Se trata de materiales bastante homogéneos, que no ha sido exhumados en contexto 
arqueológico4. Los restos constructivos se han hallado tallados en la roca (fig. 2)5. Todos estos elementos 
permiten recrear de forma parcial la extensión limitada y la características de la ocupación más antigua del 
yacimiento.

2- Sobre este nombre, ver Moret 1996, Navarro Caballero et al. 2004; Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 402.
3- Los restos y estructuras ubicados en la parte alta del cerro prácticamente han desaparecido debido a la fuerte erosión y a su continua 
ocupación. Recordemos que en la cima del mismo hubo una fortaleza andalusí (Asensio & Magallón Botaya 2010) y otras instalaciones defensivas 
medievales.
4- Proceden de niveles superficiales o de la excavación de las construcciones medievales.
5- Asensio et al. 2013, 69-98.

———
Fig. 1. Vista aérea de la ciudad romana de Labitolosa. (Foto Cathérine Petit-Aupert). Principales vestigios localizados. 1) Curia. 2) Foro. 
3) Termas I. 4) Termas II. 5) Domus. 6) Necrópolis. 7) Hisn. 8) Casas. 9) Fortaleza medieval.
———————
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LabitoLosa: una cIudad estIpendIarIa en época augustea

Pero la historia urbana de Labitolosa comienza en época augustea. En efecto, se han hallado estructuras 
arrasadas y materiales de este periodo bajo los edificios construidos en etapas posteriores6, en concreto bajo la 
Curia, las Termas I y Termas II (fig. 3). Las construcciones de época augustea fueron numerosas y se dispusieron 
sobre el terreno virgen, allí donde no había nada antes. La documentación de la que disponemos permite 
precisar dicha cronología7, aunque no determinar, de un modo fehaciente, su morfología ni sus características 
arquitectónicas. La disposición de los muros indican una variedad importante en la orientación de los edificios. 
Dada la importancia de dichas estructuras, es posible afirmar que Labitolosa conoció un vasto desarrollo a 
comienzos del imperio, extendiéndose por gran parte de la superficie que continuará habitada durante los dos 
primeros siglos de la Era. 

Dicho crecimiento urbano coincide en el tiempo con un proceso político. Se trata de la reorganización 
administrativa de la Península Ibérica llevada a cabo por Augusto entre el 16 y el 13 a.C.8. En este proceso, se 
compartimentó todo el espacio peninsular en ciuitates, como medio de control del territorio y de su población. 
Por diversas razones, el establecimiento de Labitolosa pasó a ser la capital de una ciuitas, en detrimento de otros 
núcleos como Tolous9. La relación entre esta distinción y el urbanismo naciente tuvo tener dos direcciones: el 
desarrollo urbano en ciernes pudo favorecer su elección como capital y su elección promovió aún más el proceso 
urbanístico. Era entonces de todos modos una ciudad pequeña, sin ningún privilegio jurídico o político, 
habitada esencialmente por población local. Ciudad estipendiaria que controlaba el valle del Esera, no mereció 

6- Ibid., 89-98.
7- Su ocupación se prolonga hasta el comienzo del imperio, ya que están asociados a materiales con dicha cronología, tales como cerámica de 
paredes finas – tipo Mayet II – cerámica ibérica pintada, sigillata itálica e hispánica, ánforas Dressel I, etc 
8- Le Roux 1994, 326-350; Galve et al. 2005, 206; para el Pirineo, Navarro Caballero & Magallón Botaya 1999; Le Roux 2009.
9- Navarro Cabbalero & Magallón Botaya 2013, 401.

———
Fig. 2. Restos de casas en la cima del Cerro Calvario.
———————
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ser recordada por Plinio, quien efectivamente no la menciona en su lista de ciudades del conuentus de 
Caesaraugusta. De hecho ningún autor antiguo lo hará. 

Pero su falta de influencia regional y provincial no la alejarán de los influjos culturales y, con ellos, 
arquitectónicos materializados en dos fases de las que hablaremos a continuación. 

———
Fig. 3. Vestigios del asentamiento augusteo conservado bajo el edificio de las Termas II. Material cerámico hallado 
junto al muro augusteo en el praefurnium.
———————
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la prImera gran remodelacIón y monumentalIzacIón urbana: los edIFIcIos del forum y 
las termas I

A mediados del s. I p.C., asistimos al comienzo propiamente dicho de la monumentalización de la ciudad, 
arrasando para ello las estructuras precedentes. Los edificios actualmente exhumados que se fechan desde el 
50 p.C. responden a dos actividades directamente relacionadas con el modo de vida romano: las político-
administrativas y las higiénicas. Los vestigios asociados al papel administrativo se conservan en el foro (fig. 4). 
Sin embargo, como sucede en otras zonas de la ciudad, los bancales agrícolas han destrozado gran parte de los 
restos arqueológicos. Consecuemente, únicamente quedan estructuras del lado norte. Tres son los edificios 
identificados como parte de las estructuras del forum: la Curia, de cronología flavia, y parte de dos construcciones 
que se ha denominado Gran Edificio y Edificio Este, fechados entre el 50-60 p.C. Los vestigios asociados con 
las actividades higiénicas se hallan en el edificio de baños denominado Termas I.

———
Fig. 4. Plano de los edificios conservados en el lado norte del Foro. 
———————
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Los edificios del Foro

Comenzaremos nuestra descripción por el “Gran edificio”10 situado al este de la Curia y de función 
desconocida (fig. 5). Presenta una forma rectangular, orientada Norte-Sur al igual que la Curia. Su largura 
visible es de 18,35 m y su anchura de 15,75 m. Se conservan, en buen estado, los muros de cierre de su parte 
norte y oeste, mientras que de los de sus lados este y sur solo han llegado las cimentaciones. Aunque el muro 
de cierre de su lado sur, de dirección Este/Oeste, prácticamente ha desaparecido, los escasos restos conservados 
permiten restituir su aspecto. Los cuatro grandes sillares de arenisca todavía in situ y los restos de otros cuatro, 
caídos delante de los mismos, son los únicos referentes para determinar las técnicas constructivas del edificio y, 
junto con los materiales cerámicos, para establecer sus paralelos y cronología. La excavación de estos muros y 
sus cimientos sitúan la construcción del edificio en un contexto de mediados del s. I p.C., aunque nunca en un 
momento anterior a los años 50-60. 

Estamos ante un edificio de compleja interpretación. No obstante, es evidente su función pública teniendo 
en cuenta su ubicación en el foro. Su fachada debía imponerse sobre el paisaje urbano con su aspecto macizo. 
Recordemos que esta, de cuidado aspecto, tiene de 15 m de longitud. Los sillares de las hiladas inferiores de 

10- Magallón Botaya & Rico 2013, 99-117.

———
Fig. 5: Vestigios del Gran Edificio. A: Lado norte con su pavimento. B: Muro este, cimentación y sillares de su fachada sur.
———————
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opus quadratum miden 1,10 m de longitud por 0,59 m de altura. El resto del alzado se realizaba en opus incertum, 
alcanzando una altura de unos tres metros. Este aparejo mixto que, insistimos, utilizaba, en la zona inferior y 
en los ángulos, grandes sillares de arenisca y la elevación hecha con sillarejos de opus incertum, fue el utilizado a 
menudo en la primera fase de monumentalización, ya que, como veremos más adelante, fue empleado también 
en la construcción de las Termas I. No se sabe exactamente como se accedía al interior del edificio, aunque 
dedujimos que pudo realizarse por el lado este, entrando así en un espacio con un pavimento de opus signinum, 
del cual solo se conserva su parte norte. 

No fue remodelado en la segunda fase, esto es, en el último cuarto del s. I, cuando se procedió a construir 
la Curia, que eliminó los vestigios augusteos situados bajo la misma. Posiblemente debían conservarse en buen 
estado los suficientes elementos arquitectónicos o bien su función era relevante en la organización del foro.

El edificio Este (fig. 6)

El segundo edificio situado en el foro ha llegado, al igual que el anterior, semidestruido, lo que dificulta la 
proposición de una restitución satisfactoria11. Su muro de cierre norte está apoyado en la colina de la terraza, 
que lo protegió y le permitió conservar así gran parte de su altura. De su anchura amplia se deduce que sirvió 
de muro de contención de dicha terraza. La parte central y la fachada sur han desaparecido debido a la 
construcción de los bancales agrícolas tantas veces mencionados. La parte conservada del lado norte mide 12,60 
de anchura. En el interior de dicho edificio, subsisten dos muros de dirección Norte/Sur que delimitan tres 
espacios. La estancia 1, situada más al Oeste, tiene una anchura de 3,50 m y la estancia 2, situada al este, mide 
6,25 m. La estratigrafía de las salas 1 y 2 presentan niveles de abandono formados por tegulae e imbrices. De la 
tercera, solo conservamos su ángulo noroeste. El resto ha desaparecido, incluso sus cimientos, debido a las 
labores agrícolas modernas. Gracias a los suelos conservados en las estancias 1 y 2 conocemos el nivel de 
circulación situado prácticamente a la misma altitud (600,96 m s.n.m.) que el opus signinum del Gran Edificio. 
Por el contrario el suelo de la tercera estancia estaba más bajo a 599,96 m.s.n.m. Esta edificación se construyó 
con posterioridad al denominado Gran Edificio y con anterioridad a la Curia. 

11- Ibid., 118-128.

———
Fig. 6. Edificio Este del lado norte del Foro. A. Estancia 1 del Edificio Este. Niveles de abandono con tegulae e imbrices y suelo 
de la misma. B. Estancia 2. Fragmentos de placas y molduras de bronce correspondientes a las leyes y normas expuestas en el 
foro y halladas en la misma (¿Tabularium?).
———————
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Si es complejo proponer una restitución de su estructura, difícil es también atribuirle una función 
determinada. Para hacerlo de forma hipotética, partiremos de la presencia de fragmentos de bronce pertenecientes 
a inscripciones públicas hallados en la estancia 2, que bien pudo ser el tabularium12. El edificio, ubicado en la 
gran terraza dominando la plaza del foro tuvo un papel relacionado con la administración. La ciudad precisaba 
de un lugar público destacado en el que exponer y custodiar los documentos en bronce grabados con las 
disposiciones de ley. Hallados en su interior, así lo parecen confirmar. Tras el análisis de las técnicas construcción, 
creemos que la mencionada sala 2 del edificio fue remodelada en la segunda fase de monumentalización de la 
ciudad, probablemente en época flavia.

La segunda gran infraestructura de la primera fase de la monumentalización: Las Termas I 
(fig. 7)

Podríamos decir que la construcción de las Termas I en Labitolosa constituyó una respuesta excepcional a las 
necesidades ciudadanas13. Los elementos estratigráficos permiten afirmar que dicho edificio se construyó entre 
los años 50 a 60 p.C., al mismo tiempo que, como hemos visto, se reorganizaba el centro cívico político (ver 
supra). En esos momentos de esplendor era indispensable dotar a la ciudad de los edificios destinados a la 
higiene y a las relaciones sociales.

Las Termas I están situadas en una cota inferior al foro, en la terraza enclavada al oeste del mismo. Presentan 
un excelente estado de conservación, lo que ha permitido no solo observar una serie de importantes novedades 
técnicas, sino también determinar la evolución del edificio desde los comienzos de su construcción, sobre los 
restos arrasados de las estructuras augusteas, hasta el abandono de la ciudad. Se han reconocido también una 
serie de transformaciones y reparaciones que contribuyeron a mejorar el funcionamiento del edificio a lo largo 
de los dos siglos en los que estuvo en uso. 

Estamos ante una construcción de forma rectangular, de 33,30 m de longitud en sentido Este-Oeste por 
13 m de anchura. Ocupa una superficie total de 530 m2 con sus terrazas y ábsides. Se trata de un edificio de 
dimensiones modestas y de tipo de itinerario retrógrado, muy frecuente en el mundo romano. Cuenta con tres 
espacios dispuestos en fila, un sector frío y dos salas calientes. 

La fachada meridional fue erigida con un aparejo mixto, con su parte inferior en opus quadratum y la superior 
en opus caementicium y paramentos en opus incertum. El paralelo más próximo del uso de esta mezcla de opera se 
encuentra en el Gran Edificio del foro. Su decoración interior era muy sencilla. Los únicos restos hallados 
pertenecían a pinturas que imitaban el mármol o a paneles blancos sin ningún elemento decorativo. 
Destacaremos, como aspecto más relevante, la concha marina que recubría el ábside del baño frío, elemento 
bien conocido en otras termas del mundo romano14. Al margen de su adecuación formal a la estructura de la 
bóveda de cascarón, esta decoración tenía una misión funcional, como es la de permitir, a través de las 
acanaladuras, la eliminación del agua condensada que sería de gran incomodidad para los bañistas, al caer en 
forma de constante goteo.

Gracias a la excavación y al estudio del edificio termal se ha podido deducir en primer lugar que se construyó 
entre el 50 al 60 p.C., en segundo lugar, que sufrió una serie de transformaciones y modificaciones (fig. 8). De 
estas últimas, destacaremos los cambios producidos a finales del s. I p.C., como el añadido de un ábside en el 
frigidarium, la renovación del praefurnium, la modificación interior y la amortización de la puerta este del 
frigidarium y la demolición y reconstrucción del hypocaustum del caldarium. Incluso se puede apreciar la 
reutilización del material de construcción procedente de estas reformas, como es el caso de la realización de tres 
pequeños espacios en el frigidarium empleando fragmentos de bessales de las pilae y bipedales de las suspensurae15. 

12- Navarro Caballero 2013, 125-127.
13- Fincker et al. 2013, 129-210.
14- Ibid., 149-151.
15- Ibid., 192.
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———
Fig. 7. Termas I: Vista aérea y planta.
———————
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Las Termas I ofrecen una serie de características y novedades técnicas únicas, lo que se explica por el interés 
y el grado de romanización alcanzado por sus habitantes16. Destacamos las novedades concernientes al sistema 
de calefacción, como la existencia de la testudo aluei ya desde el momento de su construcción a mediados del s. I. 
Mención especial merece el singular sistema de calefacción de las estancias cálidas, realizado mediante conductos 
verticales tallados en los sillares de arenisca de la zona inferior de las paredes para dejar pasar el aire caliente. Se 
asocian a continuación con un sistema bien conocido de placas cerámicas y carretes sostenidos por clavos y 
placas de plomo17 (fig. 9). Otro detalle menos visible, como es el de la utilización de barras de hierro para reforzar 
la suspensura del tepidarium, es excepcional y desconocido por ahora en otros edificios. Destaquemos también 
los restos del depósito auxiliar de agua situado junto al praefurnium, los vestigios de la schola labri con el solium o 
alueus18, la ventana de vidrio del tipo recomendado por Vitrubio19 procedente del ábside de la schola labri, las 
salas calientes abovedadas para mantener el calor realizadas con claves de “piedra fosca”, en definitiva una serie 
de soluciones técnicas y novedades arquitectónicas de un interés extraordinario para el conocimiento de los 
edificios termales en general20. 

16- Ibid., 129-210.
17- Ibid.,157.
18- Ibid., 174.
19- Vitr., De arch., 5.10.4.
20- Fincker et al. 2013, 209.

———
Fig. 8. Termas I: Proyecto inicial y modificación posterior. 
———————
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Todos estos elementos ponen de manifiesto el dinamismo edilicio de la ciudad. Las Termas I constituyen un 
ejemplo muy interesante de la difusión y utilización de transformaciones arquitectónicas conocidas en la 
Península Itálica o la Narbonense21. 

la segunda Fase de la monumentalIzacIón: las transFormacIones en época FlavIa y la 
recepcIón del estatuto munIcIpal

Una de las inscripciones de Labitolosa, fechada en época de Adriano, indica que la ciudad era un municipio22 
en esos momentos. Asociando esta distinción con su carencia de privilegios en época augustea, podemos deducir 
que Labitolosa fue una de las comunidades privilegiadas en época flavia con el derecho latino23 y, posteriormente, 

21- Ibid., 208.
22- Magallón Botaya et al. 1995, 118-119 (AE, 1995, 892; HEp, 6, 600); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 1: la inscripción está 
dedicada al Genius municipi Labitolosani.
23- Plin., Nat., 3.4.30. Sobre este tema cf. Le Roux 1986; Sillières et al. 1995, 118-119; Andreu 2003; Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 
355.

———
Fig. 9. Termas I. A. Hypocaustum del Tepidarium. B Detalle de los conductos tallados en el muro. C. Detalle. D. Placas de cerámica.
———————
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con el estatuto municipal. Ambas distinciones coronaban jurídicamente su avanzado estado material y cultural 
de romanización. Una nueva etapa de monumentalización se inició en esa misma época, representada por dos 
construcciones, la Curia y las Termas II.

La Curia de Labitolosa
La Curia de Labitolosa es el edificio más representativo del municipium Labitolosanum. Es además uno de los 

mejores exponentes de este tipo de construcciones en el mundo romano24. Según se deduce de los datos 
estratigráficos, la Curia fue construida a finales del s. I p.C. en el lugar en que se hallaba una edificación 
augustea que fue desmantelada para la ocasión. Sin duda, las élites urbanas realizan un edificio representativo 
y necesario a la vida publica y política acorde con el nuevo estatus municipal de la ciudad. 

La Curia fue edificada en el ángulo noroeste del foro sin tener en cuenta la orientación de los restantes 
edificios construidos con anterioridad. En efecto, presenta una desviación de 3,7º Oeste respecto a los mismos. 
De forma rectangular, mide 19,67 m de longitud en sentido Norte/Sur y 11,10 m de anchura en sentido Este/
Oeste; ocupa por lo tanto una superficie de 216 m2. Su espacio interior mide 15,60 m por 9,60 m y ocupa una 
superficie de 149,76 m2. Está conformado por dos estancias: el vestíbulo, que prácticamente ha desaparecido, y 
el aula, en la que se encuentra la extraordinaria galería de zócalos y los pedestales de las estatuas con restos 
epigráficos que representa la gran singularidad del mismo (fig. 10). De hecho hablaremos un poco más adelante. 

La sala principal del edificio labitolosano ofrece el espacio necesario para poder servir de aula donde llevar 
a cabo los consejos decurionales. El interior del edificio mide 100 m2 de los que, si eliminamos el espacio 
ocupado por los pedestales, quedan 60 m2 aproximadamente, en los que muy bien pudieron reunirse los sesenta 
decuriones que tendría la ciudad25. No se conservan marcas de gradas que sirvieran de asiento a los decuriones 
y de tribuna a los magistrados y a los diversos oradores. Los paralelos conocidos demuestran que estos elementos 
pudieron ser de madera y, por tanto, móviles, como en la Curia de Timgad, donde tampoco hubo gradas 
laterales de obra26. Además, forman parte del edificio dos pequeños locales situados a ambos lados del vestíbulo. 
El del lado oeste mide 28,50 m2 y el del este 10 m2. 

De nuevo encontramos en el sistema de construcción de la Curia, especialmente en su muro norte, 
interesantes soluciones arquitectónicas que denotan el esfuerzo técnico realizado y el interés y la importancia 
que manifiestan los labitolosanos en la edificación de sus monumentos. La presencia de una terraza natural en 
la parte norte exigió la presencia de una pared sólida y ancha. La solución aportada para pasar de 1,10 m del 
grosor que presenta en su base (599,35 m s.n.m.) a los 2,46 m de anchura en la parte más alta (604,15 m s.n.m.) 
a 4,80 de altura consistió en asentar el muro escalonadamente en el sustrato geológico. Se ha podido observar 
en su parte exterior dos ensanchamientos de unos 0,50 m cada uno, el primero a 2,15 m de altura (601,53 m 
s.n.m.) y a 3,20 m (602,55 m s.n.m.) el segundo. Mediante este escalonamiento, el muro se adaptó a la inclinación 
del terreno; se consiguió así aumentar la resistencia de esta pared norte frente a la presión del terreno sobre el 
que se apoya. Se evitó la construcción de una pared que, dada la altura del edificio unos 5 m, tendría que tener 
una gran anchura y potentes cimentaciones. 

A este sistema de escalones, se suma un segundo elemento que aumenta la resistencia del muro y evidencia 
el interés arquitectónico del edificio. A 603,13 m s. n. m. se observa que la pared se ensancha mediante la 
construcción de unas bóvedas de eje vertical que se aprecian entre los sillarejos del opus camenticium, destinadas 
a contrarrestar los efectos de la presión del terreno. En este muro norte se ha reconocido una bóveda completa 
de 1,20 m de diámetro y el arranque de una segunda (fig. 11). Esta técnica de construcción, destinada a reforzar 
las estructuras de sustentación27 y que se conoce en las bóvedas de las cauea de los teatros y anfiteatros, aparece 
en Labitolosa sólo en la Curia, lo que pone de manifiesto la importancia que se le otorgó al edificio.

24- Sobre su interpretación, Sillières et al. 1995, 107-135; Magallón Botaya et al. 1994, 89-132; Fincker et al. 2013, 213-246 y 257-284.
25- Fincker et al. 2013, 257-284.
26- Balty 1991, 73-79 et 2005. 
27- Adam 1996, 197, fig. 436.
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La decoración tanto interior como exterior de la Curia era muy austera. Salvo un pequeño adorno floral 
correspondiente al modillón de una cornisa de la fachada28, no conservamos restos de elementos ornamentales 
de prestigio que adornaran su exterior. En su interior, se recurrió a pinturas que imitaban el mármol. El sistema 
compositivo es el más simple de cuantos existen en la pintura romana. Con los restos preservados sobre el muro 
y los escasos fragmentos recuperados en el transcurso de la excavación, podemos decir que el interior del aula 
ofrecía, gracias a las pinturas, el aspecto de paredes revestidas con auténticas placas marmóreas29. Si la decoración 

28- Fincker et al. 2013, 229.
29- Ibid., 230.

———
Fig. 10. Planta de la Curia y elementos conservados en su interior.
———————
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pictórica era simple, no puede decirse lo mismo de la escultórica. En efecto, desde su construcción, el interior 
del edificio fue paulatinamente ornamentado con estatuas y bustos apoyados sobre pedestales dispuestos junto 
a los muros norte y laterales. Se conservan los restos de veinticinco bases. Las particularidades morfológicas de 
los pedestales y el análisis de inscripciones conservadas permiten identificar al menos cinco iniciativas diversas 
en la erección del conjunto escultórico y epigráfico de la Curia: los notables de la ciudad erigieron estatuas en 
su interior desde la construcción del edificio y, probablemente, durante todo el s. II, sobre todo en su primera 
mitad. Destacaremos aquella erigida por Marco Clodio Flaco, magistrado y caballero, quien donó en época de 
Adriano la estatua del Genio del municipium Labitolosanum para que presidiera el conjunto desde el centro del 
muro norte30. De este personaje, del resto de los notables labitolosanos y de los pedestales de la Curia hablaremos 
con mas detenimiento en la quinta parte de este trabajo.

El edificio, al igual que el resto de los vestigios que conocemos en la ciudad, se mantuvo en uso hasta el s. III, 
data en la que podemos decir se produjo el abandono del núcleo urbano. Esta conclusión han sido corroborada 
por la presencia de una moneda hallada sobre el pavimento de la Curia, un sestercio de Marco Aurelio con 
Faustina la Joven, acuñado en el 161, que corresponde a la fecha post quem del abandono. La datación ante quem 
del fin de la ciudad viene dada por la sigillata africana tipo C, presente en la Península Ibérica en los años 
230-240, material que no ha sido hallado en Labitolosa. 

30- Sillières et al. 1995, 107-135; Fincker et al. 2013, 244; Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 353.

———
Fig. 11. Restitución de la bóveda de eje vertical 
del muro norte de Labitolosa. (Fincker et al. 
2013, 226, fig. 25. )
———————
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La segunda fase de la monumentalización: Termas II. La construcción de un nuevo edificio 
termal sin motivo aparente

Según los datos conservados en la actualidad, las Termas II, ubicadas al sureste de las Termas I en la vertiente 
oeste del Cerro Calvario, completan la monumentalización de Labitolosa en los últimos decenios del s. I p.C. 
(fig. 12). Tras su descubrimiento, surgió la siguiente cuestión: ¿Fueron necesarios dos edificios termales en 
Labitolosa? Efectivamente, nos ha llamado la atención la existencia de dos balnea de tamaño y cronología próxima 
en esta pequeña aglomeración urbana, sin que por el momento se haya encontrado una respuesta adecuada. 
Varias son las hipótesis de trabajo: en primer lugar, puede imaginarse el importante desgaste del edificio Termas 
I; en segundo lugar, podemos estar ante una gran donación

 
de prestigio de uno de los notables; en tercer lugar, 

se podía imaginar que un edificio estaría reservado a los hombres y otro a las mujeres. Todas esas razones son 
imposibles de demostrar, dado el estado de nuestros conocimientos actuales y las peculiaridades de la pequeña 
ciudad de Labitolosa.

Las Termas I comenzaron a edificarse a partir de los años 50-60, mientras que las Termas II se levantaron, 
como la Curia, a partir del año 80-90 sobre edificios augusteos. Ambas construcciones convivieron más de un 
siglo. Las modificaciones detectadas en las Termas I indican que el primer edificio fue remodelado y ampliado 
casi al mismo tiempo que se construye el segundo. Del mismo modo, la construcción de las Termas II coincide 
con el momento en el que las élites urbanas inician un proceso de auto-representación manifestada en la nueva 
Curia y en sus inscripciones. Desgraciadamente, la ausencia de documentos epigráficos que nos ayuden a 
identificar al posible evergeta y sus motivaciones deja sin respuesta dicha cuestión.

Este nuevo edificio termal, denominado Termas II, se ha encontrado en peor estado de conservación que 
las Termas I, debido a su situación en una zona en la que los agricultores modernos construyeron tres terrazas 
o bancales. Solo resta su parte central, en la que se ubican las dos salas calientes con su hipocaustum, el praefurnium 
y el frigidarium. La zona norte y el oeste del edificio prácticamente han desaparecido, al igual que su fachada 
occidental. 

Del mismo modo y tal como hemos constatado en los restantes edificios analizados, en las Termas 2 no se 
aprecian grandes restos de su ornamentación31, mientras que, por el contrario, si se observa el uso de elementos 
constructivos de gran complejidad técnica. Destacamos el sistema de calefacción del tepidarium y del caldarium. 
En estas salas se han hallado un número importante de ladrillos de cerámica y de carretes o bobinas – claui 
coctiles – empleados para realizar las cámaras por las que circula el aire caliente por las paredes. Destacamos 
igualmente los clavos de hierro y las placas de plomo de forma rectangular (10 x 18 cm) con un orificio central 
que contribuyen a reforzar la pared. Pero los elementos más novedosos se hallan en el sistema empleado en la 
calefacción de las bóvedas, concretamente en los conductos de aire caliente situados en las bóvedas para evitar 
la condensación. Los llamados “dovelas-ladrillos”32 (fig. 13) realizados en cerámica y en piedra fosca empleados 
en la elevación de los arcos de las bóvedas son piezas especificas de las salas calientes de las termas. En este caso, 
su empleo en las Termas II de Labitolosa, constituyen un ejemplo único de cómo las termas de Hispania pudieron 
dotarse a finales del s. I de este sistema de calefacción33. Al construirse el primer conjunto termal, no se conocía 
esta técnica, que parece implantarse en Hispania en época de Vespasiano34.

La organización de la zona del praefurnium es similar a la de las Termas I. Este segundo edificio contaba, junto 
al praefurnium, de un espacio destinado a ubicar el depósito de agua. Se tuvo la suerte de descubrir en este sector 
varios fragmentos del milliarium o caldera de agua del horno. Los análisis realizados confirman la buena calidad 
del bronce empleado en su fabricación. Otro descubrimiento importante y digno de mención por su singularidad 

31- Destacamos como uno de los elementos ornamentales la existencia en el frigidarium de dos columnas – de las que solo se conservan las basas 
y parte del fuste – realizadas en arenisca. Nada conocemos de los revestimientos pictóricos y el suelo de esta estancia es de opus signinum blanco.
32- Traducción del francés “claveaux-briques”, Fincker 1986, 143-160.
33- Fincker et al. 2013, 295. 
34- Fecha deducida precisamente de la documentación labitolosana, Fincker et al. 2013, 268-270 ; 295.
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———
Fig. 12. Termas II, vista aérea y planta. 
———————
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ha sido el del combustible utilizado en el praefurnium: restos de carbón vegetal fueron hallados en la boca del 
horno35.

El empleo de dicha fuente de energía implica un alto poder calorífico en un bajo volumen de la materia 
combustible, lo que permitiría un ahorro considerable en el transporte y facilitaría su almacenamiento. El 
análisis de los restos leñosos parece indicar que el carbón vegetal procedía de encinas cuyos bosques se conservan 
todavía en los alrededores del yacimiento arqueológico.

35- Ibid., 280.

———
Fig. 13. Termas II, Restitución de los conductos de la calefacción de la bóveda. (Fincker et al. 2013, 271, fig. 25 c) A. Bloques de 
calcarenita de la bóveda del tepidarium. B. Dovelas-ladrillos o “Claveaux Brique”. 
———————
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los artíFIces de la monumentalIzacIón. los notables de labItolosa y sus vestIgIos 
epIgrÁFIcos

Entre los restos arqueológicos de Labitolosa merecen una mención especial las inscripciones sobre pedestal36, 
ya que forman un conjunto sin parangón entre los descubiertos en el mundo romano. Son ellas las que revelan 
el nombre de la ciudad; son ellas las que aportan el nombre de un relativamente nutrido grupo de notables 
locales; son ellas las que informan sobre el proceso político de la ciudad; son ellas también quienes conforman 
la decoración paulatina del interior de la Curia. A las mismas dedicamos recientemente un estudio pormenorizado 
al que remitimos37. Pero en este trabajo centrado en la monumentalización de la ciudad, no podemos por menos 
que recordar sus principales características morfológicas y cronológicas. Insistiremos también en su contenido, 
ya que gracias a los textos epigráficos, podemos identificar en parte a los artífices del desarrollo urbanístico de 
la ciudad.

En Labitolosa se elevaron pedestales sustentantes de estatua de varios tipos: tripartitos en piedra aparente o 
enlucidos con placas adosadas38. Destinados en su mayoría a una sola efigie, algunos son monumentales. Como 
en el caso de los edificios públicos exhumados, todos los patrones epigráficos romanos hallaron un eco 
extremadamente favorable y rápido en Labitolosa. El material empleado, en su mayoría una brecha de la región, 
facilitó el saber hacer de un taller local. Los artesanos de la zona sabían como tallar y erigir los soportes 
epigráficos necesarios a la ornamentación la ciudad. Pero lo hicieron porque en Labitolosa existió la demanda, 
personas con posibilidades económicas que adoptaron para ellos y su ciudad los códigos del prestigio romano.

En efecto, los comportamientos cívicos romanos, tales como el evergetismo o la autorepresentación, tuvieron 
un rápido eco en Labitolosa. Ambos se detectan en el programa epigráfico de la Curia, donde los notables 
expusieron sus retratos ante la comunidad. El aula principal de dicho edificio público se convirtió así en una 
presentación del prestigio de los hombres (y de las mujeres) de excelencia, en un recordatorio de aquellos que 
habían participado a la prosperidad de la ciudad. Sus nombres eran indicados en el homenaje correspondiente, 
acompañados por su retrato en forma de efigie icónica (tal vez algún busto). La mayoría de tales reconocimientos 
eran individuales, realizados por otras personas, aunque no faltaron los colectivos u oficiales39. 

Dado el estado actual de dicho corpus epigráfico40, resulta complejo determinar el orden cronológico exacto 
de colocación de cada pedestal con su estatua correspondiente. Si podemos afirmar sin embargo que el conjunto 
fue realizado de forma paulatina, que no se forjó únicamente en torno a una posible familia donante y que la 
estatua principal del edificio no lo presidió desde sus orígenes. Dicha efigie fue una donación evergética de 
M. Clodio Flaco en época de Adriano, mientras que la Curia fue erigida en época flavia41. Para conocer las cinco 
etapas e iniciativas honoríficas conocidas hasta el momento enviamos a nuestra publicación reciente42. 
Destacaremos aquí dos grupos de inscripciones realizadas por los máximos representantes de las élites urbanas 
de la ciudad en la primera mitad del s. II p.C. Cuatro estatuas sobre pedestal fueron erigidas ex testamento de 
Cornelia Neilla (fig. 14) a ella misma43 y a otros notables, uno de ellos probablemente su marido, magistrado y 
caballero, el ya mencionado M. Clodius Flaccus (fig. 15)44; los otros destinatarios eran posibles amigos de su 

36- La última publicación en Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 333-418.
37- Ibid., 333-418.
38- Sobre la tipología de los pedestales, ibid., 333-352.
39- Se trata del homenaje erigido por los ciues et incolae a M. Clodio Flaco (CIL, II, 3008= 5837 ; Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 
n° 2) y del homenaje a la misma persona elevado por decisión de los decuriones (Magallón Botaya et al. 1995, 88 [AE, 1995, 890; HEp, 5, 364]; 
Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 3). Muy semejantes a los soportes hallados in situ, pensamos que estaban expuestos en el interior 
de la Curia. Fueron sin embargo hallados descontextualizados.
40- De los veinticinco pedestales, se han conservado in situ la inscripción completa o casi completa de 6 dados o netos y fragmentos de otras 2. 
Cuatro inscripciones descubiertas ya descontextualizadas debieron formar parte de la decoración de la Curia.
41- Magallón Botaya et al. 1995, 118-119 (AE, 1995, 892; HEp, 6, 600); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 1: la inscripción está 
dedicada al Genius municipi Labitolosani.
42- Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 399-400.
43- Navarro Caballero 1994, 126; Magallón Botaya et al. 1995, 99 (AE, 1995, 896; HEp, 6, 602); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 
n° 8.
44- Navarro Caballero 1994, 125; Magallón Botaya et al. 1995, 89 (AE, 1995, 891; HEp, 6, 599); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 
n° 4.
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esposo, de los que su carrera no fue indicada por motivos desconocidos, tal vez porque se trataba de jóvenes 
decuriones o porque sus cursus se especificaban en textos vecinos45. Pero Marco Cornelio Flaco recibió otros 
homenajes, uno por decisión de los decuriones46 y otro realizado gracias a una colecta entre los ciudadanos y 
los residentes no ciudadanos47. 

Además de por sus comportamientos evergéticos o de su autorepresentación, se puede deducir en parte la 
personalidad de los notables de Labitolosa gracias a su onomástica. Gentilicios como Mummius48 o Grattius49, 
atestiguados aquí, están asociados en Hispania a la presencia de itálicos o una romanización antigua. Unidos a 
cognomina de origen prelatino como Attaeso o Neilla50, dichos nomina permiten intuir la influencia antigua de 
los usos antropónimos romanos sobre una población esencialmente local. Sus máximos representantes 
recibieron ya la ciudadanía romana en el s. I p.C., como demuestra la presencia de la tribu Galeria51, los otros 
la obtendrían gracias a los beneficios del derecho latino desde época flavia. 

conclusIones (FIg. 16)

Es el momento de concluir insistiendo en la constatación arqueológica de una monumentalización rápida 
y de gran calidad en Labitolosa. Tal observación es tanto más importante cuanto que se basa en datos arqueológicos 
obtenidos a través de excavaciones arqueológicas fiables y recientes. El modelo evolutivo de Labitolosa es seguro, 
dada la extensión de la zona exhumada, y puede ser aplicado en cierta medida a otros núcleos de la zona. Pero, 
más allá de las constataciones tipológicas, técnicas y cronológicas, el caso de Labitolosa pone de manifiesto la 

45- Se trata de Sex. Iunius Siluinus (Navarro Caballero 1994, 123-124; Magallón Botaya et al. 1995, 97 [AE, 1995, 893; HEp, 6, 601]; Navarro 
Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 6) y de L. Aemilius Attaeso (Navarro Caballero 1994, 126; Magallón Botaya et al. 1995, 97 [AE, 1995, 893; 
HEp, 6, 601]; Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 7.
46- Magallón Botaya et al. 1995, 88 (AE, 1995, 890 ; HEp, 5, 364); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 3.
47- CIL, II, 3008= 5837; Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 2.
48- CIL, II, 5838 (ILER, 5158); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 10.
49- Magallón Botaya et al. 1991, 247-249 (AE, 1991, 1064; HEp, 4, 468); Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 11 y p. 404. El 
comentario onomástico aparece en la última publicación 
50- Sobre Attaeso, ver nuestro comentario en Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, n° 7. Sobre Neilla, ibid., n° 4. y las páginas 404-406.
51- Navarro Caballero & Magallón Botaya 2013, 406.

———
Fig. 14. Dedicatorias procedentes de la Curia realizadas ex testamento de Cornelia Neilla.
———————
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fuerza de los modelos romanos, manifestados a través de la monumentalización urbana. En esta parte de la 
Península Ibérica, incluso las ciudades sin importancia, aquellas que las fuentes no consideraron interesantes 
ni dignas de mencionar, adoptaron rápida y estrictamente los modelos de la apariencia romana. 

Labitolosa desarrolló su centro urbano en época augustea, cuando recibió la capitalidad de la ciuitas del 
mismo nombre. Pero su adaptación a los modos y formas de vida a la romana continúo después, a mediados 
del s. I p.C., con la erección de edificios públicos en el foro y el primer conjunto termal. La recepción del 
derecho latino y del estatuto municipal no hizo sino confirmar su perfecta integración en la cultura romana, 
haciendo al mismo tiempo de revulsivo para continuar con un urbanismo destinado a favorecer los modos de 
cohabitación propios de Roma, como demuestra la construcción de la Curia y del segundo conjunto termal. 

El proceso de monumentalización en Labitolosa se asemeja tipológicamente al de ciudades vecinas mucho 
más importantes, sitas en la costa mediterránea, Tarraco o Barcino, o en el valle del Ebro, como Caesaraugusta. 
Hasta aquí llegaron los modelos y, seguramente, los artesanos que iniciaron los edificios siguiendo los métodos 
y técnicas más innovadoras desarrolladas en otros lugares. Se observa también el aprendizaje y la adaptación 
local de las diferentes técnicas: al menos un taller local fabricó materiales de construcción en terracotta y otro 
elementos epigráficos en brecha regional. 

La cronología de la monumentalización de Labitolosa es interesante porque es típica de las ciudades pequeñas 
del este de la Citerior que no fueron privilegiadas hasta época flavia. Un primer desarrollo augusteo, continuado 
durante el s. I, es ampliado tras la recepción del derecho latino y los dos primeros cuartos del s. I p.C. 

Evidentemente, las promociones políticas favorecieron el desarrollo urbanístico romano, gracias al cual, 
pequeñas localidades como Labitolosa consiguieron un aspecto más monumental, acorde con las necesidades de 
una capital de ciuitas. Con estas acciones, las elites urbanas pudieron manifestar su dinamismo y presentar a su 
ciudad plenamente integrada en el mundo romano al menos hasta el s. III, momento en el que la actividad 
urbana y la vida misma en Labitolosa parece desaparecer.

———
Fig. 15. Inscripciones en las que se menciona a Marcus Clodius Flaccus, procedentes de la Curia.
———————
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